Línea de Alta Tensión: Mezquita – Morella
     Nuestras actividades cotidianas están marcadas por la necesidad de la energía eléctrica, pues desde la mañana a la noche, si nos fijamos un poco, veremos que cada instante hacemos uso de ella. Este argumento se utiliza para apoyar la necesidad de construir infraestructuras relacionadas con la producción y el transporte de energía. Pero un primer debate estaría en qué modelo energético se usa y basado en qué criterios. No es lo mismo apostar por una producción y consumo de proximidad y basado en pequeñas infraestructuras, que hacerlo por un modelo de grandes empresas e infraestructuras. 

      El modelo actual se basa en cinco grandes empresas y grandes centros de producción de electricidad que debe ser transportada a grandes distancias, con lo que esto tiene de ineficiente, por las pérdidas de potencia, que acabamos pagando los consumidores. Además no se apuesta por la eficiencia y la racionalidad en el consumo, sino por un consumo cada vez mayor y en muchas ocasiones innecesario.

     Estos criterios, que exigirían un debate mucho más amplio,  son los que justifican la construcción de grandes líneas eléctricas que transportan la electricidad a grandes distancias desde los centros productores a los consumidores. Se puede estar de acuerdo en la construcción de las mismas, pero en ocasiones no se está de acuerdo en los recorridos que se eligen.

     Este es el caso de la Línea de Alta Tensión: Mezquita – Morella, que elige el trazado más conveniente para las empresas, pero no para los intereses del territorio. En esto se basa la oposición a esta Línea y se sustenta en varios argumentos:

1. El impacto sobre el paisaje: Al elegir para su trazado las parameras más elevadas y realizarse a base de torres de más de ochenta metros de altura, está claro que el impacto visual es importante y la afección sobre el paisaje muy importante. El paisaje no es sólo algo estético o romántico, sino que es una herencia, un motor de desarrollo, un patrimonio y un recurso cada vez más importante como reconoce el Convenio Europeo  del Paisaje aprobado por el Estado Español.


2. El impacto negativo sobre el área de influencia de dos espacios protegidos como son el Monumento Natural de Fonseca y  las Grutas de Cristal de Molinos, espacios que van a quedar divididos por esta gran Línea e hipotecada su posibilidad de fusión. Además impacta negativamente en los valores naturales que de estos espacios se quieren conservar.

3. La afección sobre el suelo por el tránsito de vehículos para el transporte y la instalación de las torres, en un espacio con pequeñas pistas o en algunos casos sin accesos.
4. La pérdida de biodiversidad y la afección a la existente, que en algunos casos tiene planes de protección, como es el caso del águila perdicera, que está en peligro de extinción. La Línea pasa muy cerca de su área de protección y entre dos espacios que están declarados como protegidos para el desarrollo de esta especie. Pero no es a la única que afecta sino también al alimoche, al halcón peregrino, al águila real o al búho real. 
5. El Consejo de Protección de la  Naturaleza en el pleno celebrado en Diciembre de 2008 declaró que el impacto ambiental de la Línea de Alta tensión de 400Kv sería crítico en cuanto  que afectaría negativamente a la calidad ambiental del territorio y  a las actividades socioeconómicas de la zona.
6. Las actividades económicas del territorio como son el turismo, la agroalimentación y la agricultura y ganadería se basan en “productos de calidad en un territorio de calidad”, por tanto, si quitamos una de las premisas, que el territorio conserve sus valores naturales, estaríamos limitando y perjudicando a estas actividades.
7. Las afecciones para la salud tanto del territorio, como de sus habitantes, pues una línea de estas características tiene una fuerte carga electromagnética y unas radiaciones muy importantes.

      Estas son las principales razones para plantear la oposición a un proyecto que va a degradar un poco más nuestra zona y no aportará ningún beneficio. De realizarse no sólo seremos un poco más pobres, pues habremos perdido patrimonio, biodiversidad y paisaje, sino que también seremos un poco más tontos pues estaremos hipotecando parte de nuestro futuro y el de nuestros hijos al optar por un modelo de desarrollo que se centra en las grandes ciudades y núcleos industriales y hace más insostenibles y pobres los espacios rurales.
     Por esto se ha puesto en marcha una campaña de información y recogida de firmas, pues el futuro de nuestro territorio es cosa de todos y las apuestas de presente se dejarán sentir en el futuro.
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